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Los principales cargos policiales que trabajaron en la investigación del 11-M con 

Ángel Acebes al frente del Ministerio del Interior han señalado a este periódico 

que en ningún caso conocieron dato alguno que acreditara los vínculos entre 

ETA y los islamistas que atentaron en los trenes. Esa cúpula policial, que 

declarará en el juicio del 11-M a partir del 9 de abril, tampoco han conocido a 

través de sus compañeros que haya pruebas de una relación entre etarras e 

islamistas, ni de la existencia de un informe que llegue a esa conclusión. De esta 

manera, desmienten la acusación sin pruebas lanzada por el ex director general 

de la policía Agustín Díaz de Mera, que se amparó en una fuente anónima para 

sostener su particular teoría de la conspiración. Cuando la actual cúpula policial 

nombrada por el Gobierno socialista llegó al Ministerio del Interior y continuó 

las investigaciones abiertas a raíz del atentado del 11-M, habían pasado varios 

meses del atentado, pero no encontraron ni una sola línea de investigación de 

sus antecesores que apuntara a ETA. 

Para entonces, los principales implicados en el atentado estaban "detenidos o 

muertos en el suicidio colectivo de Leganés", según había declarado el anterior 

ministro del Interior, Ángel Acebes, el 4 de abril de 2004. Y todos ellos tenían 

relación con el islamismo radical o con el mundo de la delincuencia que había 

contactado con los terroristas.  

 

Los cargos policiales nombrados por el Gobierno de José María Aznar se han 

visto ahora sorprendidos por la acusación lanzada por el que fue su jefe, Agustín 

Díaz de Mera, respecto a la existencia de un informe, ocultado supuestamente 

por el Ejecutivo socialista, que apuntaría a la vinculación de ETA con los 

atentados del 11-M.  

 



Ese informe al que se refiere Díaz de Mera fue encargado por el Comisario 

General de Información, Telesforo Rubio, para investigar cuánto había de 

verdadero en algunas informaciones de medios de comunicación especializados 

en la teoría de la conspiración, que apuntaron a la vinculación de ETA con el 11-

M.  

 

Distintos departamentos se pusieron manos a la obra y redactaron un informe 

de cientos de páginas donde analizaban una a una todas las sospechas que 

habían surgido respecto a una posible participación de ETA en los atentados.  

 

Los informes policiales 

El informe concluía descartando la participación de etarras en la matanza del 

11-M y la vinculación de estos terroristas con los islamistas que pusieron las 13 

bombas en los trenes o con aquellos que les suministraron los explosivos. Los 

cargos policiales bajo el mandato del PP han asegurado a este periódico que 

durante su mandato no se hallaron pruebas que apuntaran a ETA y que, 

posteriormente, tampoco han conocido la existencia de informes o 

investigaciones que avalaran esta tesis.  

 

El ex director general de la Policía se ha negado a revelar ante el juez el nombre 

del agente o agentes que le informaron sobre la existencia de un documento 

donde se apuntaba la conexión entre ETA y los islamistas del atentado del 11-M. 

Unas horas después de ser multado e imputado por un delito de desobediencia, 

Díaz de Mera se puso en contacto con agentes de su confianza para pedir ayuda 

en el sentido de que algún funcionario justificase su acusación sin pruebas.  

 

El Gobierno del PP encargó un trabajo especial el 13 de marzo, dos días después 

del atentado y un día antes de las elecciones, sobre contactos de presos 

islamistas con etarras en las cárceles españolas.  

 

Ese documento, elaborado por la Dirección General de Instituciones 

Penitenciarias, recogió hasta seis contactos (conversaciones grabadas a 

terroristas etarras e islamistas) que se investigaron en su día sin que dieran 

ningún fruto que pudiera acreditar la relación de ETA con los atentados.  



 

Ante las dudas que provocaba la dimensión y características del atentado, 

durante tres días el Gobierno del PP insistió en que la principal línea de 

investigación sobre los atentados era la etarra, mientras las pistas llevaban a la 

policía a Lavapiés. El PP ha mantenido desde su derrota electoral del 14-M que 

había que seguir investigando la posible implicación de ETA.  

 

En el sumario del 11-M hay varios tomos dedicados a esa investigación de 

posibles vínculos entre etarras e islamistas sin que en ningún caso haya pruebas 

que puedan sostener una relación entre ETA y la matanza de los trenes. Esa 

teoría ha llegado al juicio a través de asociaciones de víctimas que apoyan las 

tesis del PP y que preguntan reiteradamente a testigos y acusados sobre ETA, 

hasta el punto de que el presidente del tribunal les ha llamado la atención.  

 

El PP ha formulado en los dos últimos años numerosas preguntas por escrito al 

Gobierno sobre pruebas que pudieran implicar a los etarras en el atentado del 

11-M. Pero todos esos intentos de distintos dirigentes del PP se han estrellado 

con los hechos y con las pruebas, ninguna de las cuales ha alumbrado siquiera 

una pequeña duda respecto a la autoría exclusivamente islamista de los 

atentados del 11 de marzo. 


